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Resumen / Abstract

La posmodernidad y los imaginarios urba-
nos son aspectos que contribuyen a la hege-
monía de la ciudad sobre el campo. El turis-
mo es un agente fundamental en este 
proceso y dos aspectos importantes son el 
turismo de segundas residencias y el turis-
mo basado en la naturaleza; sin embargo, la 
relación entre ambos no es clara. El concep-
to de la urbanización del campo se utiliza 
como fundamento para describir las condi-
ciones materiales y culturales que facilita-
ron el avance de estas dos formas de turis-
mo en el espacio rural mexicano. Después, 
mediante un estudio transversal referido a 
subzonas de la geografía local de Mazunte, 
Oaxaca, se ilustra la forma como ambos fe-
nómenos se articularon geográficamente 
mientras se demuestra su estrecha relación. 

Palabras clave: turismo basado en la natu-
raleza, turismo de segundas residencias, tu-
rismo rural, imaginarios urbanos, México, 
Mazunte.

Postmodernism and urban imaginaries are 
aspects that contribute to the city's hege-
mony over the countryside. An important 
agent in this process is tourism, and two 
important aspects of it are second home 
and nature based tourism. However, their 
relationship is not clear. The concept of ur-
banization of the countryside is employed 
here as a base for understanding the cul-
tural and material conditions that leads the 
progress of these two aspects of tourism in 
the Mexican countryside. Then, a cross sec-
tional study refered to subzones of local ge-
ography of Mazunte, Oaxaca was applied to 
illustrate their articulation and close rela-
tionship.

Key words: nature based tourism, second 
homes, rural tourism, urban imaginary, 
México, Mazunte.
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Introducción
La urbanización del campo a través del turismo

n las sociedades más desarrolladas ha habido un cambio fun-
damental que frecuentemente se asocia a la posmodernidad (Harvey, 1990). Es 
un cambio de actitud que tiende a deificar la naturaleza y a observar con cierta 
nostalgia paisajes, sociedades y estilos de vida pasados, a la vez que desprecia la 
“cotidianeidad opresiva” de las urbes contemporáneas (Hall y Williams, 2002, 
Hiernaux-Nicolás, 2002). Con esta mirada, los habitantes urbanos buscan en el 
espacio rural dar a su vida una dimensión que no está disponible en su residen-
cia principal (Urry, 2002). La búsqueda se materializa en el viaje turístico y 
cuando se cree encontrar lo que se buscaba y las condiciones materiales lo per-
miten, en la compra de una segunda residencia (Müller et al., 2004). Ciertamen-
te, el turismo es una actividad típicamente urbana que en las últimas décadas 
irrumpe los espacios rurales para formar parte de su producción; por lo tanto, 
propaga las relaciones sociales y los estilos de vida urbanos (de Souza, 2012). Se 
trata de una faceta más de la geografía más dispersa asociada con el posfordismo 
que algunos geógrafos han descrito como la urbanización del campo (Harvey, 
1994). Es decir, la redefinición de la producción rural global frente a la interna-
cionalización de una economía que tiende a trasladar su industria a las zonas pe-
riféricas (Ramírez, 2005). En esta también llamada “nueva ruralidad” (Ruiz-
Rivera y Delgado-Campos, 2008), los habitantes urbanos se adentran en lugares 
de complicado acceso guiados por sus idearios (Hiernaux-Nicolás, 2002).

En efecto, el turismo, un flujo masivo de migrantes temporales o permanen-
tes que buscan estilos de vida o de retiro representa el mayor movimiento pobla-
cional desde tiempos de guerra (Hall y Williams, 2002). Dos aspectos impor-
tantes y en franco avance dentro de este fenómeno son el Turismo de Segundas 
Residencias (TSR) y el Turismo Basado en la Naturaleza (TBN). Sin embargo, 
la relación entre ambos y la forma como se articulan para modificar los espacios 
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rurales no es clara y tampoco está bien estudiada. En este artículo se describen 
las condiciones materiales y culturales que facilitaron su avance en el espacio ru-
ral global y la forma como dichas condiciones se desarrollaron en México pri-
mero y después en Mazunte en lo particular. Se trata de un país sumamente in-
fluido por ambos fenómenos y un caso de estudio que ilustra claramente el 
fenómeno. Con esto se busca evidenciar la estrecha relación entre TBN y TSR y 
describir las condiciones y procesos de turistificación del espacio rural bajo una 
perspectiva geográfica. En primer lugar se estudian las condiciones materiales y 
las proyecciones urbanas que, en forma de idearios, favorecieron el avance del 
turismo bajo diferentes formas en el espacio rural global. Posteriormente, con 
un enfoque más cuantitativo, se valora el fenómeno de la turistificación de los 
espacios rurales de los países en vías de desarrollo. En ambos casos se enfatizan 
los casos del TBN y del TSR. Luego, se estudian los efectos e impactos de ambos 
fenómenos con una perspectiva amplia y crítica y se pone en evidencia la retóri-
ca que implican. Con esta base se estudia la turistificación del espacio rural 
mexicano, pues su historia y sus dilemas actuales ilustran la forma en la que el 
TBN y el TSR pasan de ser fenómenos aislados a imperativos de desarrollo, para 
luego transformar radicalmente la realidad rural. Por último, se presenta la re-
adaptación en la geografía local de Mazunte: un caso seleccionado por tener un 
largo tiempo de implicación en el TBN y porque, en su momento, fue visto como 
un caso ejemplar y sustentable. Así se está en condiciones de discutir el avance 
del TSR sobre el TBN y la forma como ambos fenómenos se articulan espacial-
mente para urbanizar el campo.

Condiciones rurales y proyecciones urbanas. El avance del turismo basado en 
la naturaleza y del turismo de segundas residencias en la periferia global

Para entender el avance del TBN y del TSR en el espacio rural global, resulta estra-
tégico concebirlo como parte de las transformaciones recientes del capitalismo, en 
la que ha sido llamada fase posfordista. Da comienzo a principios de la década 
de los 1970 e implicó la modificación los sistemas económicos e institucionales, 
mientras transformó la arena del consumo, la estética, la cultura y los estilos de 
vida (Harvey, 1990). Apareció en un contexto en el que a partir de los intercam-
bios comerciales y las innovaciones tecnológicas de mediados del siglo pasado, se 
había profundizado el desempleo rural y muchos de sus habitantes tuvieron que 
migrar o diversificar su economía para sobrevivir, al tiempo que aumentaba el 
tiempo libre en los países centrales y en las urbes desarrolladas y progresaban los 
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medios de transporte (Jenkins et al., 1998). Es decir, un contexto con sociedades 
rurales que vieron mermada su autonomía y homogeneidad y quedaron más su-
jetas a la influencia del mundo urbano.

Dos aspectos que pueden destacarse de esta fase son la “estetización de las mer-
cancías” y la “mercantilización de la estética”(Amin, 1994). El primero se refiere al 
embellecimiento de los productos, artefactos, construcciones, lugares de trabajo e 
infraestructuras, como un medio para revitalizar la vida cotidiana, legitimar el con-
sumismo y dar aceptación social a los imperativos del capitalismo. En el fenómeno 
turístico representa un movimiento desde los productos masivos y estandarizados 
de la fase fordista –asociada con el modelo tradicional de sol y playa– hacia mercan-
cías que diversificaron el mercado turístico con paisajes medioambientales, cultura-
les y sociales únicos. De ahí que sea notable el movimiento progresivo desde los po-
los turísticos hacia regiones “intocadas”, “prístinas” o con “naturaleza salvaje” y 
“culturas autóctonas” (Torres, 2002). Esto es algo que adquiere especial relevancia 
en espacios rurales y en países periféricos, bajo formatos menos estructurados, más 
independientes, flexibles, a pequeña escala y altamente diferenciados; formatos que 
más tarde se consolidaron como segmentos de mercado portadores de un fuerte po-
tencial de desarrollo: turismo sostenible, ecoturismo, turismo cultural, turismo ru-
ral, agroturismo, etc. (Mowforth y Munt, 2008).

El segundo aspecto, la mercantilización de la estética, se refiere a la venta de 
imágenes estereotipadas que responden a mitos e imaginarios, y que tienden a 
transformar la cultura y la actividad cultural en industrias culturales que son ven-
didas a consumidores individuales. En el fenómeno turístico, se mercantiliza lo 
intocado, lo auténtico, lo prístino y lo que es indígena (Torres, 2002), que se vende 
a turistas que rechazan los itinerarios estructurados y que tienen la tendencia a to-
mar decisiones en el momento y comprar los productos de manera directa en los 
destinos (Pearce, 2007). Además, son menos exigentes en términos de confort y 
están más dispuestos a afrontar riesgos, a vivir nuevas experiencias y a permanecer 
durante periodos más largos en los destinos, mientras poseen determinada sensi-
bilidad cultural a las costumbres locales. Así, el mercado le brinda servicios de ma-
nera improvisada primero, más organizada posteriormente y después los servicios 
son parcial o totalmente asimilados dentro de las industrias turísticas existentes. 
Estas últimas aprovechan su capacidad para concentrar el mercado turístico, he-
rencia de la fase fordista, y adaptan su imagen. Luego, resuelven la paradoja de 
proveer experiencias flexibles y diferenciadas controlando los servicios que son es-
tratégicos y subcontratando los que no lo son (Ioannides y Debbage, 1998). 

Urry (1995) relaciona esta nueva actitud de los consumidores turísticos con 
una nostalgia por estilos de vida y paisajes reales o imaginarios y un crecimiento 
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del ambientalismo. Se trata del sistema de valores vigente en los países centrales 
y que se asimila especialmente en las urbes globales más interconectadas (Har-
vey, 1994). El turismo, como construcción social que surge desde ahí, responde 
a sus anhelos, creencias e imágenes; conviene entonces señalarlos. Al respecto, 
Hiernaux-Nicolás (2002) identifica cuatro “idearios turísticos” o grupos de con-
ceptos que orientan la acción de los turistas hacia determinado contexto espacio-
temporal: a) la búsqueda de la felicidad, que se refiere a la valoración del hedo-
nismo como un valor central de su desarrollo económico reciente y que puede 
llevarse a cabo de forma preferente en determinados espacios turísticos; b) la 
evasión del mundo cotidiano o el traslado que realiza el turista para escapar de 
una cotidianidad opresiva; c) el encuentro con el otro o el deseo de realizar via-
jes distantes y encuentros con poblaciones y territorios exóticos, o viajes para 
reencontrar lo cercano que se ha vuelto “otro” por falta de conocimiento o tiem-
po para descubrirlo; y, por último, d) el regreso a la naturaleza, o la valoración 
de la naturaleza como fuente de salud y de vida que ha crecido de forma parale-
la con la declinación general ambiental y que implica un deseo de adecuar las 
vacaciones a este tipo de experiencias. 

Tales idearios se articularon y adquirieron una especial relevancia en países y 
regiones periféricas (Mowforth y Munt, 2008). Y de manera particular en el seg-
mento del TBN, donde el turista “puede buscar la felicidad en la naturaleza, eva-
dirse, y descubrir otro entorno y otras personas” (Hiernaux-Nicolás, 2002: 27). 
El TBN representa “todas las formas de turismo que tienen lugar en áreas natura-
les y para las que la vida natural, en alguna de sus formas, ejerce atracción espe-
cial” (Strasdas, 2001: 4). Parte de las atracciones suplementarias puede ser obser-
var ciertos atributos como las culturas indígenas locales (Pearce, 2007). Sucede 
algo similar con el TSR, donde las viviendas e infraestructuras que el fenómeno 
supone suelen ser vistas como auténticas representaciones de la vida real (Kalten-
born, 1997), en las que se puede escapar y alcanzar mayor equilibrio (Chaplin, 
1999) y dar un paso atrás hacia la naturaleza (Jaakson, 1986, Williams y Kalten-
born, 1999). 

Ello no es de extrañar, pues los consumidores de TBN y de TSR provienen del 
mismo entorno cultural y obedecen a los mismos idearios. Sin embargo, a dife-
rencia del TBN, el TSR no utiliza los servicios ni estructuras turísticas comerciales 
para pernoctar, sino que genera sus propias viviendas que son compradas o cons-
truidas en el sitio elegido (Hiernaux-Nicolas, 2005). De este modo, el TBN sirve 
de escaparate del TSR y ambos fenómenos contribuyen a que lo rural y lo urbano 
se posicionen como partes de un todo interrelacionado: el avance de los “noma-
das de la opulencia” hacia la “periferia del placer” (Turner y Ash, 1975). 
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Los números de la turistificación de la periferia

Las transformaciones socioeconómicas recientes y su correspondiente vínculo con 
la tecnología, sociedad y cultura que se describió en el apartado anterior convirtie-
ron al turismo en una de las actividades económicas más relevantes a nivel inter-
nacional y en una de las que han mostrado mayor crecimiento en las últimas dé-
cadas. De acuerdo con cifras de la Organización Mundial de Turismo, los apenas 
25 millones de turistas internacionales de 1950 se convirtieron en 1,035 millones 
en el 2012. En términos monetarios significó un aumento en los ingresos por ex-
portaciones turísticas desde 2,100 hasta 1,075 miles de millones de dólares; aproxi-
madamente el 9% del producto interno bruto mundial. Se considera el sector eco-
nómico que produce mayores utilidades por exportación en el mundo y una 
importante generadora de divisas y empleos (UNWTO, 2013).

En términos generales podría afirmarse que la actividad turística mundial 
está congregada en los países centrales, pues ellos captaron el 53.2% del total de 
turistas y el 64.1% de los ingresos mundiales en 2012 (UNWTO, 2013). Sin em-
bargo, desde principios de la década de 1970 los países periféricos buscaron par-
ticipar en este mercado y el turismo se fue convirtiendo en un elemento clave en 
sus políticas nacionales (Britton, 1981). Particularmente, instituciones multila-
terales como la Organización Mundial de Turismo, el Banco Mundial, bancos 
regionales de desarrollo, la Organización Mundial de Comercio o el Consejo 
Mundial de Viajes y Turismo, los alentaron a abrir sus fronteras como una for-
ma de obtener fuentes de divisas, inversiones, empleo y crecimiento económico. 
La actividad turística, presumiblemente, produciría menos daño ambiental que 
las industrias extractivas y permitiría que los países receptores se alejaran del 
subdesarrollo (De Kadt, 1979). Así, el turismo que estaba localizado de forma 
primordial en países centrales se fue convirtiendo en un fenómeno mundial. 
Visto en perspectiva, se observa un avance notable en la participación de los paí-
ses periféricos desde los años setenta: desde un 10 hasta un 46.8% de las llegadas 
de turistas internacionales y desde un 16 hasta un 35.9% de los intercambios co-
merciales (UNWTO, 2013). 

Dentro de este gran mercado turístico, destaca el avance del TBN. Incluye nu-
merosas definiciones que responden a diferentes segmentos de mercado emergente 
y usualmente están dirigidas hacia comunidades tribales o hacia áreas naturales 
ubicadas en el espacio rural y descritas como “casi intocadas” (Mowforth y Munt, 
2008). El avance del TBN es difícil de evaluar en términos cuantitativos, pero se 
acepta como el segmento turístico que más rápido crece. Las cifras mencionan cre-
cimientos anuales del número de turistas que buscan estas actividades y espacios, 
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desde un 10% (Drumm y Moore, 2005) hasta un 20 o 34% (European Commis-
sion, 2002). Tal crecimiento se refleja en el notable aumento de llegadas de turistas 
por año a países orientados a este mercado, por ejemplo, Costa Rica con 6.9% de 
aumento en promedio entre 2009 y 2012; Sudáfrica con 9.5% o Indonesia con 
8.3%(UNWTO, 2013). Por consiguiente, el TBN ha ido ganando interés para los 
países periféricos que lo han incorporado en sus políticas de desarrollo y también 
para las empresas turísticas globales que han buscado adaptar su oferta fordista 
original mientras dominan este nicho de mercado (Weaver y Lawton, 2007).

El crecimiento del TSR a nivel mundial es difícil de evaluar globalmente 
(Hall y Müller, 2004). Sus dimensiones pueden inferirse si se considera el nú-
mero de viviendas que son segundas residencias en países como España, Portu-
gal, Grecia o Italia: 32.2, 26.9, 22.7 y 17.7%, respectivamente (Hiernaux, 2005). 
Y para países periféricos, puede tomarse el caso de México que se discutirá con 
detalle más adelante. El hecho es que con el avance de la actividad turística de 
corte posfordista asociada a los imaginarios urbanos, el espacio rural se ofrece a 
los progresivos 1,035 millones de turistas mundiales de manera específica o co-
mo parte de las atracciones accesorias. Estos visitantes son candidatos a conver-
tirse en turistas con una segunda residencia: por un lado están las modernas for-
mas de producción que permiten que los hogares se hallen alejados de sus 
entornos inmediatos de producción por más tiempo. Por otro lado está la cre-
ciente cantidad de jubilados en los países centrales y centros urbanos, con tiem-
po libre y recursos para alcanzar su sueño de retiro. En el año 2000, 11% de la 
población mundial era de 60 años o más, en 2050 lo serán una de cada cinco 
personas, y en 2150 una de cada tres (Frost, 2004). No cabe duda que TBN y el 
TSR son fenómenos capaces de influir los espacios más aislados del desarrollo eco-
nómico y que van en aumento. Sin embargo, debe señalarse que no todos los es-
pacios rurales se verán afectados de la misma forma. Más bien, el fenómeno ten-
derá a concentrarse en aquellos países y regiones cercanos a los países centrales y 
con un mercado consolidado como los del sur de Europa, México o el caribe 
(Müller, 2004). y con una creciente participación de aquellos países periféricos 
que coinciden con los idearios posfordistas (Mowforth y Munt, 2008).

Discursividad, turismo basado en la naturaleza y turismo residencial

Dentro de los fenómenos del TBN y el TSR, la estetización de las mercancías im-
plica que los destinos buscan perfeccionar su imagen para los turistas mientras 
se adecúan a los idearios urbanos. Como los analistas de la transformación sue-
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len provenir del ámbito cultural que genera los idearios y la sustentabilidad es 
parte del producto que busca venderse, los cambios suelen valorarse como algo 
positivo. Se trata de análisis que suelen basarse en el aspecto pecuniario como la 
influencia estimulante sobre la economía local por la mayor demanda de servi-
cios y la creación de oportunidades de empleo; mencionando algunas veces que 
los fenómenos poseen el potencial para generar economías regionales sostenibles  
(ver e. g. Bricker et al., 2013, Ceballos-Lascurain, 1998, Müller, 2002). 

En efecto, a diferencia de lo que sucede con el turismo tradicional, los gastos 
de los turistas posfordistas tienden a concentrarse más en el área local y, aunque 
gastan menos, las repatriaciones de capitales tienden a ser de las más bajas (Bric-
ker et al., 2013, Mottiar, 2006). 

Además, es sabido que tiende a aparecer un interés local por cuidar ciertas es-
pecies que forman parte del producto turístico, se mejora el equipamiento visual 
y la infraestructura física, se rehabilitan edificios antiguos con arquitectura ver-
nácula y se da uso a edificios que de otra manera estarían en mal estado o aban-
donados (Müller, 2004). Sumado a esto, comienzan a generarse actitudes em-
prendedoras en los pobladores locales, se abren nichos de mercado y surgen 
alianzas entre algunos dueños de segunda residencia y pobladores locales para ge-
nerar empresas y redes de negocios. Se crea un contexto en el que las fuentes de 
trabajo permiten retener a los jóvenes, mientras los turistas de segunda residencia 
recuperan el capital intelectual que se había perdido por el éxodo rural y la emi-
gración. Estos últimos retornan a sus lugares de origen y actúan como embajado-
res de las zonas rurales para promover sus productos y virtudes (ver e. g. Flognfeld 
Jr, 2004, Frost, 2004).

Sin embargo, cuando se valora la transformación de forma integral y de una 
forma más amplia, aparecen serios cuestionamientos y críticas que conviene 
considerar. Por ejemplo,  la distancia económica y cultural entre migrantes y lo-
cales genera conflictos. Se trata de un choque entre las necesidades y expectati-
vas de los visitantes temporales y los turistas asentados localmente y las visiones 
de desarrollo, hábitos, tradiciones y necesidades de los habitantes originarios 
(Beeton, 2006). 

Tales luchas se articulan en términos de identidades culturales y se reestruc-
turan en discursos y programas de desarrollo y conservación ambiental. El nue-
vo contexto implica que los turistas que se han asentado son más aptos para ac-
ceder a las nuevas actividades y oportunidades económicas relacionadas con el 
turismo, pues poseen los referentes culturales (Fricke, 2013). Sin embargo, están 
en una posición desventajosa, como ciudadanos de segunda que pagan impues-
tos, pero no pueden influir en las asambleas y gobiernos locales, pues los habi-
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tantes originales resienten la intrusión e intentan marginarlos de las decisiones 
importantes (O´Reilly, 2007). 

A medida que los idearios urbanos de ruralidad se mezclan con los idearios 
rurales de modernidad, aparecen nuevas necesidades, presiones y prioridades 
para la infraestructura local que segregan el espacio: por un lado, paisajes de éli-
te en los que se cumplen los idearios urbanos, que cuentan con servicios e infra-
estructuras para el mercado turístico y son dominados por las facciones locales 
más dinámicas y por los turistas que se asentaron localmente. Este grupo de ga-
nadores muestran actitudes positivas y aceptación del fenómeno turístico, son 
sus abogados incondicionales y participan activamente en las consultas. Por otro 
lado, están las áreas periféricas con arquitectura que se asemeja a la de las favelas 
y chabolas urbanas, anacrónicas en su búsqueda de desarrollo y modernidad, 
donde se asientan aquellas facciones locales que no fueron capaces de adaptarse 
a tiempo y los migrantes de la región atraídos por las nuevas fuentes de empleo; 
este grupo de perdedores pueden apelar al derecho de uso ancestral y a valores 
culturales antiguos para oponerse a los nuevos proyectos, realizar actos “crimi-
nales” como la extracción ilegal y la venta de especies, no cooperar con las pro-
puestas de desarrollo y el diseño de la imagen del sitio, o boicotear las nuevas 
infraestructuras comerciales (Vargas, 2010). 

En efecto, los espacios habitados e influidos por TBN o TSR implican que cier-
tos recursos y espacios adquieren nuevos valores de uso mientras otros adquieren 
nuevos valores de cambio. Al tiempo que se inyecta dinero y ocurre esta revalo-
rización del espacio y los recursos, aparecen infraestructuras, planes de manejo 
y restricciones ambientales con miras a la conservación de aquellas mercancías 
consideradas como valiosas (Mowforth y Munt, 2008). Es cierto que hay consi-
derables beneficios monetarios locales y regionales y la imagen local mejora, pe-
ro los beneficios y los costes del proceso no se distribuyen de forma equilibrada, 
sino a partir de factores socioeconómicos y socioculturales previos y, sobre todo, 
a partir de relaciones de poder (Vargas, 2010). 

Mientras tanto, a otro nivel geográfico surgen otros dilemas debidos a la de-
pendencia del TBN y del TSR de un mercado turístico tradicional: el contexto 
económico de los destinos implica que queden sujetos a la influencia de actores 
que controlan la producción y la promoción a diferentes niveles geográficos. 
Con el transcurrir de los años, los beneficios pecuniarios del mercado turístico e 
inmobiliario se van concentrando en ellos y los flujos de turistas responden a la 
demanda y no a criterios de capacidad de carga o de planeación (Ioannides y 
Debbage, 1997). De ahí que sean abundantes las referencias a las relaciones cir-
culares y acumulativas de los fenómenos turísticos, donde las infraestructuras, 
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las relaciones sociales y las conductas locales se transforman y adaptan a los im-
perativos del mercado: el turismo es un fenómeno que está más allá del manejo 
coordinado (Wheeller, 2006).

Lo grave es que los idearios contemporáneos orientan el mercado turístico ha-
cia geografías particularmente frágiles en términos ambientales y culturales. Dan-
do lugar a mayor dispersión espacial y mayor número de ecosistemas y culturas 
frágiles bajo presión. En este sentido, cuando los fenómenos ocurren en territorios 
con manejo tradicional o comunitario –una situación frecuente, considerando que 
el 11% de los bosques y selvas conservados a nivel mundial ocurren en este tipo de 
territorios– la degradación primero social y después ambiental es un resultado es-
perado (Vargas y Brenner, 2013), pues se altera de forma súbita el equilibrio diná-
mico entre naturaleza y sociedad que conservó esos espacios (Foster, 2004). Dicho 
equilibrio depende de acuerdos, marcos sociopolíticos e instituciones locales y son 
una respuesta y adaptación a las actividades económicas, el contexto ambiental y 
las tecnologías locales (Vargas, 2013). La visión optimista, centrada en la cuestión 
pecuniaria del proceso, legitima el avance urbano y el consumo de los últimos 
medioambientes y culturas del mundo.

En efecto, la evidencia empírica no respalda los beneficios que se menciona-
ron al principio de este apartado. Se han señalado por ejemplo aumentos en los 
costos del suministro de infraestructura y de servicios (Frost, 2004), en los va-
lores de la propiedad (Shucksmith, 1983), en la carga fiscal para la población lo-
cal (Fritz, 1982) y, en general, un aumento en los costos de vida más allá de los 
medios locales; mientras aparecen para los gobiernos gastos superiores en infra-
estructura y servicios frente a los posibles retornos vía impuestos (Hall y Müller, 
2004). Además, a medida que los espacios rurales se implican más en el turismo, 
aparecen otros efectos adversos como la degradación del paisaje, variaciones es-
tacionales que exacerban los patrones de empleo y la demanda económica, y la 
existencia de viviendas vacías que están ocupadas solo los fines de semana o in-
cluso con menos frecuencia (Beeton, 2006). 

Otros efectos negativos mencionados son la pérdida de identidad cultural y 
de afiliación a la localidad (Flognfeld Jr, 2004); interrupción de la vida silvestre, 
desforestación para construir nuevos negocios o residencias, la generación de ba-
sura y de residuos y la pérdida de los atributos naturales y la estética original 
(Mathieson y Wall, 1982); además de la formación de enclaves turísticos que in-
teractúan poco con las comunidades locales, pero que ejercen influencia mediante 
modelos de consumo, ventas y comportamiento (Torres, 2005). En suma, la lenta 
transformación del entorno rural en meras extensiones de la vida urbana posmoder-
na (Beeton, 2006).
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La turistificación del espacio rural mexicano

El caso de México ilustra la forma como el TBN y el TSR fueron transformando 
el espacio rural mientras se convirtieron en imperativos de desarrollo. México, 
al igual que muchos países del sur que incursionaron en el turismo como una 
forma de generar desarrollo económico, apostó por una oferta fordista de sol y 
playa que después buscó adaptar o rejuvenecer con nuevas formas de turismo. 
Actualmente el 8.4% del PIB y el 6.8% de los puestos de trabajo mexicanos de-
penden del turismo (Sectur, 2013). 

Esto implica que en 2011 transitaron este país 190 millones de turistas, de 
los cuales 22.7 millones fueron turistas internacionales (Valdés, 2013). Es com-
plicado cuantificar cuántos de ellos incursionaron en el espacio rural, pues el 
TBN forma parte de los atractivos regionales de los centros urbanos en los que 
destaca el sol y playa como la oferta más importante. Sin embargo, su importan-
cia puede inferirse al considerar que el 36% de los turistas aprecia el ambiente 
natural, la belleza del paisaje y la cultura por encima del contacto con el sol y la 
playa (Sectur, 2011). Se trata de un mercado creciente e importante para un país 
que depende económicamente del turismo y debe readaptar su apuesta original, 
pues los consumidores exigen más naturaleza y culturas autóctonas (Redes 
Consultores, 2000).

En este contexto, entre el 5 y el 7% del total de las viviendas son segundas 
residencias y 8.46% de los turistas utilizan una segunda residencia para vacacio-
nar (Cestur, 2005). Esto quiere decir que aproximadamente 16 millones de tu-
ristas viajaron a segundas residencias en 2011 (Cestur, 2011). Así, en los círculos 
inmobiliarios se manejan datos de un mercado de entre 120,000 y 180,000 se-
gundas residencias vendidas anualmente (Eugene Towle 2006, en la feria de 
Mercado Inmobiliario Turístico. Citado en Buades, 2006). Se trata de un mer-
cado creciente que implica migrantes, infraestructura, dinámicas sociales y 
transformación cultural para el espacio rural mexicano. 

Sin embargo, es impreciso explicar tales fenómenos sin contemplar las con-
diciones materiales previas que facilitaron su avance. En este sentido, deben des-
tacarse los intercambios comerciales y las innovaciones tecnológicas a partir de 
mediados del siglo pasado pues, por un lado, profundizaron el desempleo rural 
de México y obligaron a un buen número de sus habitantes a migrar y a otros a 
diversificar su economía para sobrevivir (Carton de Grammont, 2009) y, por 
otro lado, aumentaron el tiempo libre de las sociedades urbanas e implicaron un 
progreso en los medios de transporte. Este contexto ocurre sobre una base rural-
campesina postrevolucionaria, resultado de una política estatal abocada a la do-
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tación de tierras para uso comunitario como centro de la estructura económica 
del país que buscaba, entre otras cuestiones, fortalecer su presencia en las zonas 
rurales (Hansen, 1984). Eso propició que la población rural pasara de ser 68% 
del total en 1921 a 22.2% en 2010 (INEGI, 2013). 

Lo anterior es un contexto en el que las comunidades rurales vieron merma-
da su autonomía y homogeneidad y quedaron sujetas a la influencia de las urbes 
y a las soluciones ad hoc. Como se ha visto, esta disminución de lo rural en favor 
de lo urbano se trata de un fenómeno que no fue exclusivo de México, sino que 
puede asociarse a las transiciones recientes del capitalismo e involucra, con sus par-
ticularidades, a un gran número de países.

Ante la cuestión de si había una solución al problema rural, el único tipo de 
industria considerada seriamente fue el turismo. Este fue visto como algo que 
traería aumento de empleo, ganancia económica y social, y que es inevitable que 
debe ser planeado, si no, los destruirá. Primero comenzaron a desarrollarse “po-
los de desarrollo turístico” o “centros integralmente planeados” en los años 1970 
–prácticamente desde cero y con un diseño fordista– en zonas rurales y conside-
radas como económicamente marginadas (Jiménez, 1992). 

El avance fue rápido y México se posicionó entre los primeros diez países re-
ceptores de turistas. Sin embargo, a medida que avanzó la fase posfordista se 
presentaron tendencias de rezago y comenzó a verse superado por sus competi-
dores directos (Brenner y Aguilar, 2002). Si a esto se le añade el avance de la 
conciencia ambientalista, el nuevo patrón de desarrollo fue lógico: el modelo ru-
ral-comunitario había “ayudado” a mantener el campo preservado y cualquier 
tipo de industria estaba condenada por razones ecológicas; el turismo ecológico 
y a pequeña escala fue el modelo que parecía conciliar este dilema y rejuvenecer 
la oferta fordista inicial (Vargas y Brenner, 2013). Por lo tanto, desde mediados 
de los 1990 las autoridades federales comenzaron a señalar problemas sociales, 
económicos y ecológicos, la secretaría de turismo comenzó a hacer referencia al 
desarrollo sostenible y a la participación de las comunidades (Poder Ejecutivo 
Federal, 1995). 

De ahí que diferentes lugares y regiones fueron planeados y transformados 
para atraer a más turistas “orientados a la naturaleza”; la estetización de las 
mercancías se materializó como espacios y propiedades rurales disponibles pa-
ra la aventura, la contemplación, el contacto con especies y culturas exóticas, 
el arte, los retiros espirituales y la salud. De esta forma, el espacio rural co-
menzó a verse cada vez más influido por migrantes temporales o permanentes 
que llegaron atraídos por los idearios urbanos, en busca de estilos de vida al-
ternativos. 
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La urbanización de Mazunte, Oaxaca

Mazunte es una localidad de la costa de Oaxaca con aproximadamente 873 
habitantes(INEGI, 2010). Es parte de una comunidad indígena ubicada en una re-
gión con acantilados de granito que se alternan con bahías con playas de arena y 
lagunas costeras alimentadas por ríos que provienen de la cordillera montañosa 
adyacente. Las actividades productivas fueron hasta 1967 el cultivo de plátano, 
maíz, ajonjolí y la pesca. Sin embargo, ese año la empresa Pesquera Industrial de 
Oaxaca estableció un rastro de tortuga marina y la producción se reorientó. Por 
consiguiente, entre 1960 y 1990 el poblado pasó de ser uno con 342 habitantes 
dedicados a la producción agrícola y la pesca, auno con 589 habitantes dedicados 
a la pesca y procesamiento de tortuga marina. 

Desde 1970 había actividad turística en la región. Primero por Zipolite, el 
destino turístico mochilero más importante en la costa del Pacífico sur mexica-
no, ubicado a solo siete kilómetros al este de Mazunte. Zipolite se posicionó en 
este mercado turístico en marzo de 1970, cuando un eclipse solar coincidió con 
el heyday del movimiento hippiey se realizó un evento en su playa (Brenner y 
Fricke, 2007). El otro flujo de turistas es de sol y playa, y responde a las políticas 
de desarrollo gubernamental que buscaron generar polos de desarrollo turístico 
para desarrollar las zonas periféricas del país: 30 kilómetros al oeste está Puerto 
Escondido y 50 kilómetros al este está Huatulco. 

Sin embargo, el olor del rastro ahuyentaba a los turistas. Esto cambió en 
1990 porque se prohibió la explotación de la tortuga marina y el rastro debió ce-
rrarse. Mientras tanto, una Organización No Gubernamental Ambiental (ON-

GA) asesoró a un grupo de pobladores para que reorientaran la producción hacia 
el TBN, con una visión ecológica y gestionada a nivel local. Así, Mazunte se con-
virtió en uno de los primeros casos mexicanos de TBN con orientación a la con-
servación y al manejo local.

La coincidencia de la imagen de Mazunte con los idearios urbanos la hicie-
ron acreedora al apoyo económico de empresas, fundaciones e instituciones 
multilaterales y al respaldo técnico de otras ONGA y universidades. Sumado a es-
to, aparecieron numerosas publicaciones académicas que lo evaluaron y destaca-
ron como un proyecto ambiental y socialmente responsable ejemplar (e. g. 
Baumhackl, 2000, Baumhackl, 2003, Bori-Sanz, 2000, Lignarolo, 1993, May, 
2005, Padilla y Meléndez, 1995). Sin embargo, los beneficios económicos se 
concentraron en las facciones más dinámicas a nivel local y quienes eran econó-
mica y socialmente marginados del proyecto se opusieron con fuerza a sus pro-
motores. Con el tiempo fueron cada vez mayores los conflictos políticos al inte-
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rior de la población, hasta que en 1997 la ONGA fue expulsada de la localidad. 
Cabe mencionar que aspectos como la concentración de beneficios en las faccio-
nes más dinámicas, la socialización de los costos ambientales y sociales, y mayor 
conflictividad al interior de los destinos turísticos, son procesos corrientes en los 
proyectos de TBN(ver e. g. Mowforth y Munt, 2008, Vargas y Brenner, 2013). 

Desde que la población reorientó su producción hacia el turismo comenza-
ron a aparecer fenómenos que son comunes en los contextos urbanos como la 
segregación del espacio, la especulación inmobiliaria y mayor desigualdad y 
fragmentación social. El resultado de esta transformación se ilustra en el mapa 
de Mazunte (figura 1). Para realizarlo se identificó el uso de las viviendas y des-
pués se hizo un muestreo representativo y se encuestó al 50% de ellas. Tales re-
sultados se triangularon con 46 entrevistas que fueron realizadas durante los 
meses de diciembre de 2006 y enero de 2007 y septiembre octubre y noviembre 
de 2007. Las entrevistas fueron grabadas y transcritas mediante un proceso de 
asignación de códigos y recuperación de la información, mediado por una clasifica-
ción en categorías analíticas (Coffey y Atkinson, 1996). Una descripción más de-
tallada de este caso puede consultarse en Vargas, 2010.

Un resultado inmediato de las encuesta arroja que después de 14 años de que 
Mazunte adoptó el TBN, su producción es menos rural y más urbana: 42.9% de 
las viviendas dependen del turismo, 32.7% de actividades urbanas que se deri-
van de este, 8.6 dependen de apoyos de gobierno y las remesas, y solo 15.7% de-
penden de la agricultura y la pesca. En el mapa de Mazunte que se presenta en 
la figura 1 se muestra la segregación espacial que ocurre como tres subzonas, en 
las que ocurren conflictos sociales y ambientales de diversa índole: como frag-
mentación social, privatización, especulación inmobiliaria, desigualdad y uso 
diferenciado del espacio. La subzona 1 va de la carretera hacia la zona cerril de 
la parte norte. En la parte baja y cercana a la carretera se ubican los hogares de 
los campesinos y pescadores que reorientaron su producción al turismo en los 
años 1990. Están también los espacios de uso común como templos, escuelas y 
la plaza pública, donde aún se llevan a cabo las asambleas. También hay comer-
cios orientados al abasto de las viviendas y algunas viviendas que están deshabi-
tadas, normalmente son de personas locales que emigran de forma temporal du-
rante la temporada baja turística. La arquitectura es de muros de autoconstrucción 
con ladrillo de cemento o con madera, con techo de lámina o de concreto, y 
puede decirse que es de baja calidad arquitectónica. La franja cercana a la carre-
tera y al arroyo principal, que va de noreste a suroeste, contiene varias propieda-
des en venta, pero aún habitadas. Es parte de un patrón geográfico en el que los 
pobladores locales intentan vender sus primeras propiedades para luego reubi-
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carse al norte del poblado en la zona cerril. Esta última, ubicada en la parte nor-
te, es un entorno periférico en el que se asientan algunos migrantes de la región 
atraídos por las nuevas fuentes de empleo, junto a los pobladores locales que ven-
dieron sus primeras viviendas. La arquitectura recuerda más a las favelas y cha-
bolas urbanas que a los entornos rurales. Sus habitantes no han sido capaces de 
adaptarse a la nueva forma de producción, a veces apelan a su derecho de uso 
ancestral y a valores culturales como los “usos y costumbres”, mientras buscan 
el desarrollo económico a cualquier costo. No suelen respetar los planes de de-
sarrollo ni la imagen del sitio. Son los perdedores del proceso.

La subzona 2 bordea la carretera y extiende hacia la bahía de Mazunte. Hay 
algunas viviendas y negocios de los primeros pobladores y cada vez más segun-
das residencias y negocios operados por turistas inversores. Esta es la subzona 
más densamente poblada y donde se concentra la mayor parte de la actividad 
turística. La oferta turística es bastante diversa y posee variados y eclécticos es-
tilos. Los negocios y casas de mejor calidad arquitectónica son de turistas inver-
sores y suelen estar ubicados en zonas con mejores vistas, mientras que los nego-
cios de los pobladores locales están ubicados frente a la carretera o al borde de la 
playa. Es un lugar dominado por las facciones locales más dinámicas y los turis-
tas inversores. No es un espacio rural, sino cada vez más trasnacional y donde se 
satisfacen las necesidades turísticas como el sol y la playa, mientras se enfatiza la 
conservación y la diversidad cultural. Los elementos medioambientales convi-
ven con lo autóctono y lo americano. La estacionalidad y las diferencias sociales 
y culturales convierten a este espacio en una zona de conflicto y complicado de 
regular. Los negocios operados por pobladores locales carecen de estilo y son ba-
ratos y se ubican junto a negocios refinados y caros que son operados por turistas 
que han migrado. Quienes dominan este espacio tienen actitudes positivas y 
aceptación del fenómeno turístico, son sus abogados incondicionales, y partici-
pan activamente en las consultas y en las propuestas de diseño y ordenamiento 
del proyecto. 

Por último, la subzona 3 es la periferia al este y al oeste. Esta subzona no es-
taba habitada hasta que apareció el TBN. Actualmente hay segundas residencias 
y turistas que operan pequeños hoteles rústicos. Tiene un estilo arquitectónico 
“rural” refinado y de buena calidad, con terrenos en venta. Particularmente, to-
do el frente de la playa Mermejita ha sido vendido a turistas inversores. Aquí, las 
segundas residencias y cabañas rústicas abarcan considerables extensiones y la 
baja densidad constructiva y simpleza hace pensar en especulación. Toda esta 
subzona es un paisaje de élite en el que se cumplen los idearios urbanos. Es do-
minada por turistas que se asentaron localmente buscando estilos de vida más 
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saludable y cercana a lo natural y por los especuladores. Aquí están las segundas 
residencias de los turistas, al lado de hoteles y restaurantes que son ecológicos y 
de buen gusto. Estos son los ganadores del proceso geográfico y cuentan otra 
historia: la de un proyecto fallido, pero que aún puede alcanzarse con planea-
ción, solidaridad y mejores normativas (ver figura 1). 

Figura 1. Mapa de Mazunte 

Fuente: laboración propia.

Conclusiones

Gran parte del espacio rural mexicano, particularmente las regiones cercanas a 
los centros emisores de turistas, cambia y se adapta para responder a los idea-
rios y necesidades económicas urbanas; un nuevo ámbito para los negocios y el 
comercio caracterizado por un choque de estratos sociales y culturales, y estilos 
de vida rural y tradicional que coexisten con las imágenes urbanas de rurali-
dad. Ahí, las ruralidades se reconstruyen con elementos medioambientales que 
conviven con lo autóctono, lo prehispánico y lo americano; pasan a ser espacios 
trasnacionales, social y territorialmente segmentados, que enfatizan la conser-
vación y festejan la diversidad cultural, en una forma que tiende a reforzar las 
distancias sociales y mitificar lo étnico. Son espacios adscritos a un entorno al-
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tamente diferenciado en el que coexisten los destinos turísticos tradicionales 
con localidades que satisfacen las necesidades de consumo de los nuevos turis-
tas. En términos geográficos significa la invasión y expropiación gradual del es-
pacio rural, para reproducir los anhelos y fantasías de los urbanitas. Es un pro-
ceso corriente en la periferia global. Como ocurrió en Mazunte, la debilidad 
rural y la hegemonía urbana ponen las condiciones para que –en nombre de la 
sustentabilidad, la ecología y el progreso– las ruralidades se abran al consumo 
de las urbes.

Se convierten en un escaparate que reproduce los idearios urbanos mientras 
pone a la venta sus territorios. Luego, las segundas residencias aparecen como 
espacios para la recreación y el ocio de los estratos urbanos más afluentes, mien-
tras la segregación y los dilemas sociales y ambientales urbanos se transfieren a 
la periferia. Una periferia que crece a medida que se dejan de cumplir los idea-
rios urbanos y se buscan sitios más prístinos y vírgenes, considerados como “más 
auténticos”. Así, el TBN y el TSR destruyen sus propias características, es decir, el 
campo vivo.
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